
LA GRAN ESPERANZA 

DE LA DERECHA DEMOCRATICA ESPAÑOLA

Oscar Alzaga
«EL NIVEL DE EFICACIA DEL ACTUAL 
GOBIERNO CASTELLANO-MANCHEGO 
ES BAJISIMO»

Es «la gran esperanza blanca». Al 
igual que los aficionados norteame­
ricanos al boxeo siempre andan bus­
cando a ese boxeador blanco, inteli­
gente, preparado y duro que desban­
que definitivamente a los negros de 
su reinado en los pesos pesados, la 
derecha democrática española, tras 
verse doblada en sufragios por el so­
cialismo en las últimas elecciones, 
busca también, necesita, a su «gran 
esperanza blanca». Hace falta un 
hombre culto, educado, nada visce­
ral, con capacidad de arrastre y ca- 
risma, con un pasado limpio de co­
laboración con la dictadura. Y, na­
turalmente, como el deseado boxea­
dor, inteligente, preparado y duro.
No hay que ser un lince para descu­
brir en la jungla política a este «ta­
pado». Tiene nombres y apellidos:
Oscar Alzaga Villaamil.

-«Bien, ése es un comentario 
amable y como tal habría que aco­
gerlo. Sin embargo, yo debo decir 
dos cosas al respecto. La primera, 
que no me considero para nada diri­
gente de la derecha. La democracia 
cristiana tiene poco que ver con la 
derecha clásica; se define a través de 
su propio ideario, en el que el énfasis 
de la justicia y una concepción so­
cial avanzada hacen difícil la identi­
ficación con esa derecha. Y en se­
gundo lugar, yo no soy alternativa de 
nadie. He dicho repetidas veces que 
el PDP desea contribuir a un enten­
dimiento electoral amplio y que al 
servicio de ese objetivo nosotros no 
planteamos una pretensión de lide­
razgo en la oferta que a nuestro jui­
cio debe oponerse al PSOE en las 
próximas elecciones».

-Aunque no todo el mundo tiene 
una visión suya tan ideal. Así, por 
ejemplo, Manuel Yicent escribía lo 
siguiente de nuestro personaje: «Fue 
una jugada bien estúpida... se lanza­
ron desde las laderas del hemiciclo 
sobre su propio Gobierno... Oscar 
Alzaga venía al frente y era el que 
daba los bocados más certeros. El es-
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